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INFORME  del  Jefe  del  Servicio  Higiénico  Escolar  acerca  délas  con- 
diciones que  debe  llenar  el  mobiliario  de  las  escuelas  de  educa- 
ción primaria. 


SERVICIO  HIGIENICO  ESCOLAR. 


Inspección  General.  - -México.— Núm.  143. 


En  contestación  á la  comunicación  de  Ud.,  núm.  1,335,  que 
se  refiere  á le  formación  de  un  proyecto  de  reglamento  para 
el  Servicio  Higiénico  Escolar,  en  que  se  establezcan  todas  las 
condiciones  que  deben  llenar  los  locales,  mobiliario,  agua  po- 
table, excusados  y mingitorios,  etc.,  me  honro  en  someter 
desde  luego  á la  consideración  de  Ud.  los  siguientes  datos 
para  la  resolución  de  la  2^  cuestión,  que  se  refiere  á “las  con- 
diciones que  debe  llenar  el  mobiliario  de  las  escuelas  de  edu- 
cación primaria,”  por  estarse  fabricando  en  la  actualidad 
muebles  que,  en  mi  concepto,  no  llenan  todos  los  requisitos 
higiénicos  que  deben  tener  y parecerme  de  urgencia  se  re- 
medien sus  deficiencias  antes  de  proseguir  la  construcción. 


I.  Mesa-Bancos. 

Dividiré  mi  estudio  en  dos  partes:  19  Bases  generales  ana- 
tómicas y fisiológicas  para  obtener  una  buena  posición. — 29 
Reglas  á que  debe  sujetarse  la  construcción  de  los  bancos 
escolares. 
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Bases  generales. 

19  El  mesa-banco  escolar  debe  estar  construido  de  tal  ma- 
nera que  no  sólo  las  dos  partes  que  lo  constituyen  sean  ade- 
cuadas al  uso  á que.se  les  destina,  sino  que  la  proporción  que 
guarden  entre  sí,  en  cuanto  á su  tamaño  y arreglo,  sea  tal  que 
se  conforme  á la  constitución  física  del  niño  que  debe  usarlo. 

29  La  construcción  defectuosa  ó la  mala  relación  de  las 
partes  constituyentes  del  mueble  traen  como  resultado  que 
el  niño  tome  posturas  defectuosas,  especialmente  en  el  acto 
de  escribir,  loque  origina  con  m ucha  frecuencia  anomalías 
de  crecimiento,  deformaciones  del  tronco,  el  desarrollo  de  la  | 
miopía,  la  mala  circulación  de  la  sangre  y otras  perturbacio- 
nes de  la  salud. 

39  No  se  obtendrá  de  una  manera  completa  y duradera  la 
buena  postura  del  cuerpo  al  escribir  ó dibujar,  si  no  se  adap- 
ta el  tamaño  y forma  del  mesa-banco  á la  estatura  y desarro- 
llo físico  del  niño;  ni  los  maestros  podrán  acostumbrar  á los 
alumnos  á tomar  una  postura  correcta,  si  la  construcción 
misma  del  mueble  obliga  al  niño  á colocarse  de  una  manera 
viciosa  para  poder  resistir  á la  fatiga  que  se  produce  en  tra- 
bajos prolongados. 

49  El  mesa-banco  debe  permitir  al  niño  adoptar,  con  facili- 
dad y sin  fatiga,  posiciones  de  trabajo  y una  posición  de  des- 
canso. Debe  además  permitirle  ponerse  de  pie  dentro  de  éí 
ó entrar  y salir  con  facilidad. 

59  Las  posiciones  de  trabajo  deben  ser  reglamentadas  en 
primer  lugar  para  el  acto  de  escribir,  que  es  el  ejercicio  es- 
colar más  susceptible  de  producir  deformaciones  en  el  raquis 
y el  desarrollo  de  la  miopía,  cuando  la  aproximación  de  la  pla- 
na es  exagerada;  por  lo  tanto,  la  construcción  de  los  bancos 
escolares  debe  estar  especialmente  subordinada  á las  necesi- 
dades de  una  postura  higiénica  durante  la  escritura. 

69  Se  adoptará  para  la  lectura  una  segunda  posición  de 
trabajo,  en  la  cual  el  niño  deberá  tomar  una  postura  recta, 
con  el  tronco  erguido-  Esto  se  conseguirá  mejor  si  la  tapa  de 
la  mesa  puede  voltearse  hacia  arriba,  en  parte,  para  formar 
un  atril  que  sostenga  el  libro  levantado  á conveniente  distan- 
cia de  los  ojos. 
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7?  Durante  las  lecciones  orales  el  niño  tomará  la  posición 
de  descanso,  reclinándose  hacia  atrás  sobre  el  respaldo  del 
asiento. 

89  La  posición  de  trabajo  para  la  escritura  debe  ser  tal 
que  el  tronco  y la  pelvis  queden  en  equilibrio  estable  y,  por  lo 
tanto,  no  tengan  tendencia  á desalojarse  hacia  adelante  ó ha- 
cia atrás. 

Para  obtenerla  deben  tenerse  en  cuenta  los  siguientes  fac- 
tores anatómicos  y fisiológicos. 

El  cuerpo  está  soportado  en  la  posición  sentada  por  la  pel- 
vis, en  cuya  parte  inferior  existen  los  dos  huesos  llamados 
isquiones,  que  son  curvos  y pueden  rodar  con  facilidad  hacia 
adelante  ó hacia  atrás.  La  línea  que  une  entre  sí  los  dos  is- 
quiones se  llama  línea  bi-isquiática. 

Cuando  la  línea  de  gravedad  del  cuerpo  cae  perpendicular- 
mente sobre  la  línea  bi-isquiática  se  puede  permanecer  en 
reposo  en  la  posición  sentada,  sin  esfuerzo  muscular  de  im- 
portancia. 


Curvaturas  de  la  columna  vertebral 
y posiciones  del  centro  de  gravedad,  P,  en  las  posturas 
recta  é inclinada  del  tronco.  (De  Cohn,  según 
Meyer.) 
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El  centro  de  gravedad  del  tronco  esta  situado  frente  á la 
10^  vértebra  dorsal  (P,  Fig.  1),  y cualquier  movimiento  que  lo 
desaloje  llevará  la  línea  de  gravedad  ya  sea  hacia  adelante  ó 
hacia  atrás  de  la  línea  bi-isquiática,  y .hará  indispensable  bus- 
car un  tercer  punto  de  apoyo  para  conservar  la  estabilidad, 
que  ya  rno  puede  guardarse  en  sólo  los  dos  huesos  isquiáti- 
cos.  Este  tercer  punto  de  apoyo  podrá  estar  situado  ya  sea 
adelante  ó atrás,  según  la  desviación  que  se  haya  impreso  al 
tronco. 

Si  la  inclinación  es  hacia  adelante  el  nuevo  punto  de  apoyo 
será,  primero,  el  borde  anterior  del  asiento  sobre  el  cual  se 
apoyará  el  muslo  por  su  cara  inferior  y,  en  seguida,  las  plan- 
tas de  los  piés;  pero  si  la  desviación  sigue  haciéndose  en  el 
mismo  sentido  no  bastarán  ya,  y entonces,  siendo  el  equili- 
brio enteramente  inestable,  los  músculos  de  la  pelvis  tendrán 
que  contraerse  más  ó menos  fuertemente,  según  que  la  des- 
viación sea  más  ó menos  marcada,  para  mantener  el  equili- 
brio del  tronco.  Este  trabajo  extraordinario  impuesto  á los 
músculos  produce  pronto  el  cansancio  y entonces  el  tronco, 
obedeciendo  á la  ley  de  la  gravedad,  caerá  hacia  adelante  si 
no  encuentra  un  nuevo  punto  de  apoyo.  Este  es  generalmente 
la  mesa,  sobre  la  cual  se  hacen  descansar  los  codos  ó el  pe- 
cho, para  impedir  la  fatiga. 

Cuando  el  tronco  se  inclina  hacia  atrás,  estando  sentado,  el 
Ser.  punto  de  apoyo  es  el  coxis,  y la  caída  en  la  misma  direc- 
ción podrá  impedirse  sólo  por  un  soporte  para  la  pelvis  en  el 
respaldo  del  asiento,  cuyo  soporte,  para  preservar  al  tronco 
de  la  fatiga,  deberá  estar  colocado  al  nivel  de  la  parte  supe- 
rior del  sacro  y nunca  más  alto  que  las  vértebras  lombares 
inferiores,  con  objeto  de  que  el  cuerpo  quede  bien  apoyado  en 
la  posición  recta. 

Este  punto  de  apoyo  del  sacro  es  muy  útil  para  mantener 
erguido  el  cuerpo  por  largo  tiempo  y sin  fatiga,  en  los  bancos 
escolares. 

99  No  basta,  sin  embargo,  que  la  postura  conveniente  llegue 
á obtenerse  y que  el  banco  y la  mesa  sean  irreprochables 
aisladamente,  si  al  ejecutarse  los  trabajos  escolare.s  la  posición 
defectuosa  de  la  mesa,  con  relación  al  primero,  hace  imposible 
que  la  buena  posición  alcanzada  se  mantenga  por  el  tiempo 


necesario. 
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Cuando  la  mesa  esta  colocada  muy  lejos  del  banco  es  ente- 
ramente necesario,  para  alcanzarla,  que  el  alumno  incline  su 
cuerpo  hacia  adelante,  apoyándose  principalmente  en  el  borde 
del  asiento,  y que  lleve  al  mismo  tiempo  los  piés  hacia  atrás, 
debajo  de  este  último.  El  tronco  entonces  cae  hacia  adelante 
y tiene  que  apoyarse  en  los  codos,  quedando  el  niño  casi 
acostado  sobre  la  mesa. 

Esta  posición  es  característica  de  la  distancia  positiva,  como 
se  ha  llamado  á la  colocación,  antes  mencionada,  de  las  dos 
partes  del  mesa-banco,  en  la  cual  la  vertical  abatida  del  borde 
posterior  de  la  mesa  1 no  encuentra  al  borde  anterior ‘del 
asiento,  que  queda  situado  mucho  más  atrás.  (Fig.  2,  A.) 


Fig.  2. 

Disposición  relativa  del  banco  y de  la  mesa;  en  A,  distancia 
positiva;  B,  distancia  nula;  C,  distancia  negativa. 


Se  llama  distancia  nula  á aquella  en  la  cual  la  vertical  que 
cae  del  borde  posterior  de  la  mesa  toca  precisamente  el  borde 
del  asiento.  (Eig.  2,  B.) 

Por  último,  la  distancia  negativa  consiste  en  que  el  borde 
anterior  del  asiento  penetre  un  poco  debajo  de  la  mesa,  de 
manera  que  la  vertical  antes  dicha  queda  situada  detrás  del 
borde  anterior  del  banco.  (Fig.  2,  C.) 

10?  Cuando  la  distancia  entre  las  dos  partes  del  mesa-ban- 
co es  positiva,  el  niño  está  expuesto  á sufrir  serias  deforma- 
ciones corporales.  Como  el  cuerpo  tiene  que  buscar  apoyo 
sobre  la  mesa  por  medio  de  los  codos,  y aun  de  la  parte  ante- 
rior del  pecho  (Fig.  3),  la  cabeza  no  puede  ya  ser  sostenida 
por  la  columna  vertebral  y todo  su  peso  debe  ser  soportado 
por  los  músculos  del  cuello,  los  cuales,  teniendo  por  tarea 
normal  únicamente  mantener  el  equilibrio  del  cráneo,  muy 
pronto  se  cansan  y entonces  tendrán  que  venir  en  su  ayuda 
los  músculos  del  dorso;  estos,  al  poco  tiempo,  serán  también 

1 Al  hablar  de  bordes  anterior  ó posterior  se  considera  siempre  al 
observador  colocado  enfrente  del  mueble,  con  la  mesa  más  próxima  á 
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Fio.  3. 

Posición  defectuosa  del  tronco  engendrada 
por  una  gran  separación  horizontal  entre  la  mesa  y el  banco 
(distancia  positiva.) 

insuficientes  para  tan  notable  aumento  de  trabajo  y,  al  rela- 
jarse. dejarán  q ue  la  cabeza  caiga  hacia  adelante  sobre  la  mesa, 
mientras  que  el  tronco  se  hundirá  hacia  adelante  y hacia  aba- 
jo entre  los  hombros.  ( Plongeon .) 

La  malísima  posición  que  resulta,  sólo  podrá  conservarse 
gracias  al  apoyo  de  ambos  codos,  ó de  uno  solo,  sobre  la  mesa. 
En  este  último  caso,  si  se  usa  el  codo  izquierdo  como  apoyo, 
mientras  que  se  emplea  la  mano  derecha  para  escribir,  el 
codo  derecho  avanzará  hacia  adentro  sobre  la  mesa,  quedan- 
do el  tronco  diagonal,  lo  que  producirá,  además  del  encorva- 
miento hacia  adelante  de  la  columna  vertebral,  una  torsión  de 
la  misma  sobre  su  eje,  que  dará  origen  á la  deformación 
correspondiente  del  tronco.  En  esta  postura  la  cara  queda 
muy  próxima  al  libro  ó á la  plana  (Fig.  5),  y si  el  cuerpo  se 
apoya  solamente  en  el  codo  izquierdo,  la  cabeza  tendrá  que 
ser  volteada  hacia  la  derecha,  quedando  el  ojo  izquierdo  más 
próximo  á la  mesa  que  el  derecho.  De  esta  manera  se  destrui- 
rá el  paralelismo  entre  el  plano  de  los  dos  ojos  y la  página,  lo 
que,  unido  á la  aproximación  exagerada  durante  la  visión  de 
cerca,  hará  nesario  un  gran  esfuerzo  de  los  ojos  para  obte- 
ner la  convergencia  y la  acomodación  necesarias.  Cuando  á 
estos  factores  se  une  un  alumbrado  insuficiente,  quedan  rea- 
lizadas las  mejores  condiciones  para  la  producción  y desarrollo 
de  la  miopía  escolar. 
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Además  de  esta  última  enfermedad,  cuya  influencia  sobre 
el  porvenir  del  niño  en  lo  que  respecta  á su  capacidad  para 
la  lucha  por  la  vida  es  incontestable,  se  producen  á la  larga, 
por  repetición  constante  de  las  posiciones  viciosas,  serias 
deformaciones  de  la  columna  vertebral  que,  al  principio  poco 
notables  (cargado  de  hombros),  pueden  terminaren  la  cifosis 
(jorobados.) 

Hasta  aquí  hemos  supuesto  que  las  dos  partes  del  mesa- 
banco  son  proporcionadas  al  tamaño  del  niño,  quedando  sólo 
muy  distante  una  de  otra  en  sentido  horizontal;  pero  si  la  me- 
sa es  demasiado  alta  ó demasiado  baja,  con  relación  á la  esta- 
tura del  niño,  es  decir,  si  las  distancias  verticales  no  son  pro- 
porcionadas, además  de  los  inconvenientes  ya  señalados  se 
producen  otras  deformaciones  de  gran  importancia.  Si  la 
mesa  es  muy  alta  con  relación  al  banco  (Fig.  4.)  los  brazos  no 


Fig.  4. 

Encorvamiento  de  la  columna  vertebral  al  escri- 
bir sobre  una  mesa  demasiado  alta. 

pueden  descansar  sobre  ella  sin  forzar  los  hombros  hacia 
arriba. 

Para  poder  escribir,  el  alumno  tiene  generalmente  que 
bajar  el  codo  izquierdo  y avanzar  al  mismo  tiempo  el  derecho 
sobre  la  mesa.  Esto  produce,  por  una  parte,  una  notable  des- 
viación de  la  columna  vertebral  en  sentido  lateral  (escoliosis), 
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con  la  convexidad  vuelta  generalmente  hacia  el  lado  derecho, 
y,  por  otra,  la  aproximación  exagerada  de  los  ojos  á la  plana 
con  todas  sus  desastrosas  consecuencias. 

Si,  por  el  contrario,  la  mesa  es  muy  baja  para  la  estatura 
del  niño  (ó  el  asiento  demasiado  alto  en  relación  con  aquella), 
el  tronco  tiene  que  encorvarse  hacia  adelante  exageradamen- 
te, quedando  el  niño  casi  acostado  sobre  la  mesa  y con  la  ca- 
beza inclinada  hacia  abajo.  (Fig.  5.) 


Posición  incorrecta  al  escribir, 
cuando  la  mesa  y el  banco  son  muy  bajos  y tienen  distancia 
positiva. 

Aun  suponiendo  que  la  distancia  horizontal  éntrela  mesa  y 
el  banco  sea  correcta,  es  decir  negativa,  esta  desproporción 
de  las  relaciones  verticales  origina  una  postura  tan  desfa- 
vorable, como  la  que  produce  una  distancia  positiva  muy 
grande. 

119  Las  distancias  que  guarden  entre  sí  la  mesa  y el  ban- 
co deben,  pues,  estar  calculadas  tanto  en  el  sentido  vertical 
como  horizontal,  para  que  el  niño  pueda  conservar  sin  fatiga 
una  posición  recta,  con  el  busto  erguido,  la  pelvis  apoyada 
por  el  sacro  sobre  el  respaldo,  los  codos  un  poco  más  bajos 
que  el  borde  de  la  mesa  (durante  la  escritura),  los  muslos 
apoyados  horizontalmente  en  toda  su  extensión  sobre  el  asien- 
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to,  las  piernas  en  posición  vertical,  y los  piés  descansando  con 
toda  la  planta  sobre  el  piso.  (Fig.  6.) 


Posición  correcta  del  tronco  al  escribir 
(la  de  la  mano  izquierda  es  defectuosa).  Mesa-banco 
sistema  Rettig’. 

El  mesa-banco  debe  ser  adaptado  al  desarrollo  físico  de 
cada  niño,  por  lo  cual  deben  construirse  en  tamaños  diferen- 
tes de  manera  que  sea  el  mueble  el  que  se  adapte  al  niño  y no 
el  niño  el  que  se  acomode  al  mueble. 

Generalmente  son  necesarios  ocho  tamaños  diferentes, nu- 
merados progresivamente,  comenzando  por  los  modelos  más 
pequeños.  Estos  muebles  tendrán  sus  partes  integrantes  fi- 
jas y á distancias  determinadas,  y serán  de  preferencia  uni- 
tarios, es  decir,  servirán  para  un  solo  alumno, 

139  Para  asignar  á cada  alumno  el  mesa-banco  que  le  co- 
rresponda se  tendrá  en  cuenta  especialmente  su  estatura  y 
nunca  la  edad  sola,  pues  aquella  es  sumamente  variable  en 
individuos  de  la  misma  edad. 

149  Como  los  tamaños  de  los  mesa-bancos  han  sido  calcu- 
lados fundándose  en  promedios  tomados  en  gran  número  de 
alumnos,  y las  diferencias  individuales  son  muy  numerosas 
respecto  á la  relación  de  las  diversas  partes  del  cuerpo  entre 
sí,  por  ejemplo  entre  el  largo  de  las  piernas  y el  tamaño  del 
tronco,  habrá  necesidad  de  colocar  en  cada  clase  no  sólo  ta- 
maños diferentes  de  mesa-bancos  en  relación  con  las  diver- 
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sas  estaturas,  sino  también  algunos  modelos  de  los  llamados 
ajustables,  es  decir,  cuyas  dos  partes  son  movibles,  de  mane- 
ra que  puedan  apropiarse  perfectamente  á la  longitud  de  las 
diversas  partes  del  cuerpo  y sirvan  para  los  niños  cuya  con- 
formación física  se  separe  de  la  normal. 

159  Al  principio  del  año  escolar  se  tomará  la  estatura  de 
cada  alumno  y,  comparándola  con  la  tabla  de  los  mesa-ban- 
cos, se  colocará  á cada  uno  en^el  número  que  le  corresponda. 

Cuando  se  note,  por  las  reglas  anteriormente  dadas,  que  el 
niño  no  está  bien  acomodado,  lo  cual  es  en  general  poco  fre- 
cuente, será  necesario  medir  aisladamente  la  longitud  de  la 
pierna,  el  muslo  y el  tronco,  y ajustar  la  mesa  y el  banco  á 
estas  medidas. 

169  Los  niños  que  tengan  algún  defecto  corporal,  que  sean 
miopes,  jorobados,  cojos,  etc-,  necesitarán  que  el  médico  ins- 
pector mismo,  después  de  una  observación  cuidadosa,  los  co- 
loque en  muebles  en  los  cuales  puedan  ser  remediados  ó ate- 
nuados estos  defectos. 

Sería  preciso  entonces,  subir  ó bajar  más  ó menos  la  mesa 
y el  banco,  poner  escabeles  para  los  piés,  soportes  parala 
frente,  etc-,  etc. 

179  Es  indudable  que,  á pesar  de  que  el  mesa-banco  quede 
perfectamente  ajustado  al  tamaño  de  cada  niño,  habrá  siem- 
pre cierto  número  de  educandos  con  hábitos  viciosos,  inquie- 
tos, cansados  ó enfermos,  que  tomarán  malas  posiciones,  es- 
pecialmente durante  la  escritura.  Incumbe  á los  maestros  la 
tarea  de  hacerles  guardar  la  postura  conveniente,  y para  ello 
se  debe  procurar  instruirles  en  las  leyes  fisiológicas  y mecá- 
nicas que  regulan  la  posición  recta,  para  que  las  pongan  en 
práctica  y enseñen  á los  niños  á tomar  y conservar  dicha  po- 
sición. 

Posición  durante  la  escritura. 

18°  Siendo  la  escritura  el  ejercicio  más  susceptible  de  pro- 
ducir deformaciones  físicas  en  los  niños,  es  conveniente  indi- 
car en  detalle  la  postura  que  debe  tomarse  al  ejecutarla,  tan- 
to con  objeto  de  que  su  ejecución  sea  más  fácil  y correcta, 
como  para  evitar  las  deformaciones  á que  puede  dar  lugar. 
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El  tronco  permanecerá  erguido  con  una  ligera  inclinación 
hacia  adelante,  y la  cabeza  recta,  sin  inclinarla  lateralmente 
ni  hacerla  girar  en  ningún  sentido. 

Los  dos  hombros  deben  quedar  á la  misma  altura  y la  línea 
que  los  una  debe  ser  paralela  al  borde  de  la  mesa.  El  pecho 
no  debe  tocar  á esta  última.  Los  antebrazos  en  su  parte  infe- 
rior descansarán  simétricamente  sobre  el  plano  de  la  mesa. 
Los  codos  quedarán  fuera  de  la  mesa  y un  poco  más  bajos, 
cuidándose  de  que  estén  separados  del  tronco  en  un  ángulo 
de  30°  ó sea  á la  distancia  de  un  palmo. 

199  La  plana  de  escritura  se  colocará  precisamente  delante 
del  centro  del  cuerpo,  paralela  al  borde  de  la  mesa,  si  se  tra- 
ta de  escritura  recta  ó vertical  y formando  un  ángulo  de  20° 
á 30°  por  su  lado  inferior,  con  este  borde,  si  se  trata  de  escri- 
tura inclinada  ó inglesa. 

Nunca  debe  permitirse  durante  la  escritura,  que  el  papel 
sea  colocado  lateralmente  y especialmente  á la  extrema  dere- 
cha del  niño,  pues  esta  posición  es  aun  más  antihigiénica  que 
la  que  produce  la  distancia  positiva  sola,  y origina  la  escolio- 
sis de  convexidad  izquierda  y la  miopía  con  predominio  en  el 
ojo  izquierdo,  que  queda  más  bajo. 

209  No  se  permitirá  durante  la  escritura  inclinada  que  el 
niño  avance  el  codo  derecho  sobre  la  mesa,  abatiendo  el  ante- 
brazo izquierdo,  ni  que  se  coloque  con  el  cuerpo  atravesado  ó 
diagonal,  apoyando  el.  costado  derecho  sobre  el  borde  de 
aquella. 

219  Durante  todo  el  tiempo  de  la  escritura  debe  conser- 
varse invariable  la  posición  del  cuerpo  antes  detallada.  Los 
movimientos  necesarios  para  trazar  las  letras  se  efectuarán 
de  preferencia  en  las  articulaciones  de  los  dedos  y del  puño. 

En  la  escritura  recta,  el  antebrazo  derecho  se  desalojará 
hacia  el  lado  derecho  lentamente,  volviendo  á su  posición  ini- 
cial al  comenzar  una  nueva  línea.  Al  terminar  el  renglón  el 
cuaderno  será  llevado  hacia  la  izquierda  por  la  mano  del  mis- 
mo nombre,  cuyo  antebrazo  ejecutará  un  ligero  movimiento 
de  rotación  sobre  su  punto  de  apoyo  en  el  borde  de  la  me- 
sa. 

229  En  la  escritura  inclinada  el  codo  permanecerá  casi  in- 
móvil y el  puño  recorrerá  un  arco  de  círculo.  Se  procurará 
que  los  rasgos  de  las  letras  inclinadas  respecto  al  papel,  sean 
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en  realidad  perpendiculares  al  pecho  y,  por  lo  tanto,  á la  línea 
que  reúne  las  dos  pupilas,  teniendo  la  cabeza  derecha. 

239  Cuando  el  mobiliario  sea  defectuoso,  ya  porque  no  esté 
adaptado  á la  estatura  de  los  alumnos  ó ya  porque  tenga  dis- 
tancia positiva  entre  sus  dos  partes,  la  escritura  recta  sobre 
papel  recto,  conservará  mejor  la  actitud  recta  del  cuerpo. 


Reglas  generales  para  la  construcción  de  los  mesa-bancos 

escolares. 

Trataré  aisladamente:  19,  de  las  reglas  generales  funda- 
mentales de  la  construcción;  29,  de  la  mesa;  39,  del  banco;  49, 
de  sus  relaciones  recíprocas  en  los  sentidos  horizontal  y ver- 
tical; y 59,  de  las  condiciones  que  deben  llenar  para  que  se 
pueda  hacer  con  facilidad  la  limpieza  del  piso  de  la  clase. 

19  Reglas  generales- 

249  Las  dos  partes  de  que  se  compone  el  mesa-banco  es- 
colar deben  constituir  un  solo  mueble,  es  decir,  que  las  dos 
deben  estar  unidas  íntimamente,  de  manera  que  no  pierdan 
sus  relaciones  con  los  movimientos  ó desalojamientos  que  les 
impriman  los  alumnos  ó por  la  limpieza  del  piso.  Los  pupi- 
tres ajustables  quedarán  sólidamente  fijos  al  piso  con  sus  dos 
partes  en  relaciones  normales. 

259  No  debe  permitirse  que  el  banco  y el  respaldo  que  per- 
tenecen á una  mesa,  ó sólo  el  último  aisladamente,  formen 
parte  integrante  de  la  mesa  contigua;  es  decir,  la  mesa  y el 
banco,  con  todas  sus  partes  constituyentes,  estarán  unidas 
entre  sí  y serán  enteramente  independientes,  de  los  demás 
muebles. 

269  Las  condiciones  pedagógicas  que  deben  reunir  los  pu- 
pitres son  las  siguientes: 

a)  Facilidad  "para  el  niño  de  entrar  y salir  de  su  lugar  sin 
molestar  á los  otros  alumnos. 

b)  Manejo  y movimientos  de  las  partes  plegadizas  sin  rui- 
do y sin  peligro  (para  los  dedos),  quedando  aquellas  en  posi- 
ción estable  por  sí  mismas,  en  las  diversas  posiciones. 

c)  Tener  un  sitio  para  que  cada  alumno  guarde  el  material 
de  enseñanza  que  le  pertenezca  (libros,  cuadernos,  etc.). 
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d)  Permitir  al  maestro  una  vigilancia  fácil,  para  que  se  con- 
serve en  todos  los  pupitres  la  posición  recta  durante  el  traba- 
jo y la  disciplina  escolar. 

279  Las  condiciones  técnicas  deben  ser:  sencillez,  solidez, 
aspecto  estético  y precio  cómodo. 


1°  La  mesa . 

289  En  la  actualidad  sólo  deben  tomarse  en  consideración 
para  las  Escuelas  Primarias  los  pupitres  para  un  alumno 
(unitarios)  y para  dos  (binarios). 

Los  primeros  son  los  que  reúnen  el  mayor  número  de  re- 
quisitos higiénicos,  pues  los  niños  están  cómodos,  se  dismi- 
nuyen los  peligros  de  contagio  de  ciertas  enfermedades,  y la 
disciplina  puede  conservarse  mejor;  pero  los  binarios,  si  se 
siguen  las  reglas  higiénicas  anteriormente  expuestas  para  la 
colocación  de  los  alumnos,  pueden  prestar  también  buenos 
servicios  cuando  se  disponga  de  menos  espacio  en  las  clases 
ó no  se  quiera  hacer  el  gasto  mayor  que  demandan  los  unita- 
rios. 

299  La  longitud  de  la  mesa,  para  que  queden  bien  acomo- 
dados los  antebrazos,  debe  ser  en  los  bancos  unitarios,  de 
65  á 70  centímetros  según  los  tamaños  de  los  pupitres.  En  los 
bancos  binarios  se  recomiendan  120  y 130  centímetros  según 
los  tamaños. 

309  La  tabla  de  la  mesa  constará  de  dos  partes : una  anterior 
y otra  posterior.1  La  anterior  ó friso  A,  K (Fig.  7)  será  ho- 
rizontal y servirá  para  colocar  en  ella  el  tintero,  los  mangos  de 
pluma,  lápices,  etc.  El  tintero  quedará  incrustado  en  el  friso 
á la  derecha  del  alumno,  y podrá  taparse  con  facilidad  por  me- 
dio de  una  tapadera  de  bisagra  ó de  corredera,  que  no  sobre- 
salga de  la  madera.  Se  le  protegerá  también,  por  abajo,  con 
una  cubierta  de  madera,  para  evitar  su  rotura.  La  parte  pos- 
terior de  la  mesa,  K G,  estará  inclinada,  para  poder  escribir 
con  mayor  facilidad,  según  un  ángulo  de  15  grados.  Su  ancho 
en  el  sentido  antero-posterior,  K G,  medirá  de  34  á 43  centí- 
metros según  los  tamaños.  (Véase  la  tabla  de  los  distintos 
números  al  fin). 

1 Siempre  con  el  observador  colocado  enfrente  del  mueble. 
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Pupitre  binario  con  tarima  y riel 
de  fierro  (V,)  para  poder  voltearlo  de  lado  sobre  el  piso. 

Como  ya  se  ha  dicho,  es  muy  conveniente  para  conservar 
una  buena  posición  del  tronco  durante  la  lectura  y que,  sin 
embargo,  el  libro  quede  á la  distancia  requerida  de  los  ojos, 
que  la  parte  posterior  de  la  tabla  de  la  mesa  pueda  levantarse 
en  una  extensión  de  18  centímetros,  formando  un  atril  á 35° 
de  inclinación  para  colocar  el  libro  (G  L). 

Las  bisagras  para  mover  esta  parte  de  la  mesa  nunca  de- 
ben sobresalir  de  la  superficie  de  la  tapa,  por  lo  cual  habrá 
que  ponerlas  lateralmente.  Las  dos  divisiones  de  la  tabla  no 
dejarán  entre  sí  ningún  intersticio  al  bajar  el  atril. 

En  los  bancos  binarios  se  cuidará  de  dejar  entre  las  dos 
partes  movibles  de  la  tapa,  que  corresponden  á cada  alumno, 
un  espacio  libre  como  de  6 centímetros,  para  evitar  el  pelliz- 
camiento  de  los  dedos  al  subir  ó bajar  el  atril;  movimientos 
que  deben  hacerse,  además,  sin  ruido. 

319  La  madera  que  se  emplee  en  la  mesa  y el  banco  debe 
ser  de  color  muy  claro.  Todos  los  bordes  de  la  mesa  deben 
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estar  bien  redondeados.  No  debe  ponerse  listón  ó cinta  de 
madera  en  el  borde  posterior  de  la  mesa,  como  se  hace  á ve- 
ces para  evitar  que  caigan  al  suelo  los  cuadernos  ó libros. 

329  Para  los  trabajos  manuales  y Froebelianos  es  conve- 
niente que  toda  la  tapa  de  la  mesa  sea  horizontal,  lo  cual  pue- 
de conseguirse  por  medio  de  un  mecanismo  apropiado. 

339  Debajo  de  la  mesa  debe  construirse  una’ca ja  abierta  por 
delante  (A  N O P,  fig.  7),  para  que  cada  alumno  guarde  sus 
libros  y útiles;  pero  se  cuidará  de  dejar  bastante  espacio  para 
que  el  niño  no  tenga  que  encoger  las  rodillas  al  estar  sentado. 

#9  El  banco. 

349  La  parte  que  forma  el  asiento  (E  X)  debe  tener  una 
anchura  igual  á la  longitud  del  muslo,  medida  desde  la  cara 
posterior  de  la  pierna  doblada  hasta  la  espalda.  Su  tamaño 
varía,  según  los  distintos  números  de  los  muebles,  de  21  á 33 
centímetros. 

La  superficie  del  asiento  debe  ser  ligeramente  cóncava,  con 
el  borde  anterior  H más  alto  que  el  posterior;  pero  sólo  un 
centímetro  á lo  más,  con  objeto  de  impedir  el  deslizamiento 
del  tronco  hacia  adelante.  Se  proscribirán  las  curvaturas  exa- 
geradas tanto  haciaíadelante  como  hacia'atrás,  que  hacen  in- 
cómoda la  postura. 

359  El  largo  del  asiento  será  suficiente  para  que  el  niño  es- 
té sentado  con  holgura:  45  centímetros  en  los  bancos  unita- 
rios; 1 metro  10  centímetros  á 1 metro  20  centímetros  en  los 
binarios.  En  todos  ellos  su  longitud  será  como  10  centíme- 
tros más  pequeña  que  el  largo  de  la  mesa. 

En  los  pupitres  unitarios  no  es  necesario  que  el  asiento  sea 
movible,  pues  los  niños  pueden  ponerse  en  pie  con  facilidad  á 
cada  lado  del  mueble,  pero  en  los  binarios  síes  indispensable 
que  el  asiento  pueda  levantarse  hasta  la  vertical  ó aun  más, 
para  quedar  en  posición  estable  y permitir  á los  niños  poner- 
se de  pie  dentro  del  mismo  pupitre. 

En  este  último  caso  las  bisagras  serán  sólidas  y sus  movi- 
mientos se  efectuarán¿sinSruido. 

369  La  altura  del  borde  anterior  del  asiento  sobre  la  super- 
ficie del  piso  (E  F)  debe  ser  tal  que  corresponda  á la  longitud 
de  la  pierna  tomada  desde  la  parte  inferior  del  muslo,  deba- 
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jo  de  la  rodilla,  hasta  el  talón;  de  esta  manera  toda  la  planta 
de  los  piés  podrá  reposar  libremente  sobre  el  suelo.  Según 
los  tamaños  esta  distancia  varía  entre  457  y 580  milímetros. 

379  El  respaldo  es  una  de  las  partes  más  importantes  délos 
pupitres,  pues,  como  ya  se  ha  dicho,  para  que  la  posición  rec- 
ta pueda  conservarse  sin  fatiga  durante  el  trabajo,  es  necesa- 
rio que  la  pelvis  esté  apoyada  hacia  atrás  por  el  respaldo,  el 
cual  debe  seguir,  por  decirlo  así,  la  forma  del  sacro  y de  la 
columna  vertebral,  pero  nunca  á mayor  altura  que  la  5^  vér- 
tebra dorsal,  para  que  el  alumno  no  quede  como  enclavado  en 
su  mesa. 

Deberá  tener,  por  lo  tanto,  una  curvatura  inferior  convexa 
hacia  adelante,  cuya  parte  saliente  (T)  penetre,  por  decirlo 
así  en  la  concavidad  de  las  vértebras  lombares  y soporte  la 
cadera  durante  la  escritura.  En  su  parte  superior,  el  res- 
paldo estará  desviado  hacia  atrás  de  manera  que  pueda  ser- 
vir de  apoyo  al  dorso  en  la  posición  de  descanso. 

Como  la  altura  de  la  concavidad  lombar  sobre  los  isquiones 
es  variable  según  el  desarrollo  del  niño,  la  altura  á que  debe 
quedar  la  parte  saliente  del  respaldo  sobre  el  banco  deberá 
variar  también  en  los  distintos  tamaños  de  los  pupitres- 

La  parte  superior  del  respaldo,  al  inclinarse  hacia  atrás, 
formará  con  la  vertical  U T X que  pasa  por  el  punto  más 
saliente  anterior,  un  ángulo  de  18°. 

39  Relaciones  recíprocas  de  la  mesa , el  banco  y el 
respaldo • 

399  Relación  vertical.  Para  comodidad  de  lenguaje  se 
ha  llamado  Diferencia  á la  distancia  G H (Fig.  7)  entre  el 
borde  posterior  de  la  tapa  de  la  mesa  y la  superficie  del 
asiento.  Esta  es  una  de  las  medidas  más  importantes  de  los 
pupitres  escolares  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  y los 
constructores  deben  preocuparse  mucho  de  ella. 

Corresponderá  aproximadamente  á la  distancia  que  exis- 
te entre  el  codo  del  alumno  sentado,  con  el  antebrazo  dobla- 
do en  ángulo  recto,  y la  superficie  del  asiento;  con  la  salve- 
dad de  que  hay  que  agregar  á esta  medida  de  2.5  á 4 centí- 
metros más,  porque  en  el  acto  de  escribir,  al  desalojarse  el 
antebrazo  se  levanta  un  poco  el  codo. 
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La  diferencia  en  los  pupitres  se  calcula  generalmente  en 
15  ó 16%  de  la  estatura  de  cada  alumno. 

Relación  horizontal.  Se  llama  Distancia  el  espacio  com- 
prendido entre  el  borde  anterior  del  asiento  y la  vertical  aba- 
tida del  borde  posterior  de  la  mesa.  Ya  se  lia  dicho  en  qué 
consisten  las  distancias  positiva,  nula  y negativa  (Fig.  2).  Los 
mesa-bancos  deberán  simpre  tener  distancia  negativa  inva- 
riable, y el  borde  del  asiento  penetrará  debajo  del  borde  pos- 
terior de  la  mesa,  de  2 á 3 centímetros  (E,  H,  Fig.  7). 

399  Además  de  la  distancia,  debe  tenerse  en  cuenta,  co- 
mo medida  complementaria  importante,  el  ancho  del  espa- 
cio reservado  al  tronco  del  alumno  ó sea  la  distancia  com- 
prendida entre  el  borde  posterior  de  la  mesa  y la  superficie 
anterior  del  respaldo. 

Si  se  llenan  exactamente  todos  los  requisitos  menciona- 
dos antes,  respecto  al  ancho  del  asiento  y la  forma  del  res- 
paldo, este  espacio  G T será  el  necesario  para  que  el  alum- 
no esté  con  comodidad.  Sin  embargo,  en  las  niñas  de  las  cla- 
ses superiores,  cuyo  desarrollo  es  variable  y más  ó menos 
precoz  en  el  busto,  convendrá  siempre  tener  en  cuenta  este 
espacio  y aumentarlo  cuando  sea  necesario. 

409  Los  mesa-bancos  de  algunos  sistemas  (especialmen- 
te los  alemanes)  están  provistos  de  tarimas,  para  que  los  ni- 
ños descansen  los  piés  (R,  S,  Fig.  7).  Estas  tienen  la  venta- 
ja de  conservar  los  piés  calientes  y secos,  pues  el  agua  de 
los  zapatos  mojados  por  la  lluvia  ó la  nieve,  así  como  el  lodo, 
escurren  fácilmente  hasta  el  sueldo  entre  las  hendiduras  que 
existen  en  la  parrilla  que  forma  la  tarima. 

El  polvo  y lodo  seco  que  llevan  los  zapatos  queda  también 
en  la  parrilla,  lo  que  contribuye  á conservar  la  pureza  del 
aire  en  la  clase. 

Jfi  Condiciones  que  deben  llenar  los  pupitres  para  facilitar 
el  aseo  del  piso. 

419  El  empleo  de  la  tarima  tiene  el  inconveniente  de  difi- 
cultar mucho  el  barrido  perfecto  del  piso,  excepto  en  el  ca- 
so de  que  se  usen  pupitres  movibles,  ya  sea  sobre  carrétillas 
ó ya  como  en  el  sistema  Rettig  (Fig.  8),  volteando  entera- 
mente el  pupitre  ó la  fila  toda  de  pupitres  sobre  uno  de  los 


Fig.  8. 

Filas  de  pupitre,  sistema  Rettig-,  volteados  de  lado,  para 
permitir  el  aseo  fácil  del  piso. 

lados,  por  un  mecanismo  especial,  lo  que  deja  á descubierto 
el  piso  en  toda  su  extensión. 

El  desalojamiento  sobre  carretillas  daña  mucho  los  pisos 
cubiertos  de  linoleum,  especialmente  tratándose  de  pupitres 
de  hierro  que  son  muy  pesados. 

Con  los  modelos  ajustables  americanos  que  se  fijan  sólida- 
mente al  piso,  el  aseo  no  es  difícil,  porque  las  patas  de  la 
mesa  están  en  contacto  con  aquél  sólo  en  una  pequeña  exten- 
sión. (Fig.  9). 

Los  rieles  de  madera  que  unen  las  dos  partes  de  los  mue- 
bles en  ciertos  modelos,  y que  sobresalen  del  piso,  tienen  el 
inconveniente  de  dificultar  la  limpieza,  por  lo  cual  es  conve- 
niente, en  estos  casos,  que  el  pupitre  entero  pueda  ser  des- 
alojado por  medio  de  carretillas. 


Condiciones  de  los  mesa-bancos  que  se  usan  actualmente 
en  las  Escuelas  Primarias. 

Todos  los  mesa^bancos  que  se  utilizan  actualmente  en  las 
escuelas,  y que  han  sido  construidos  según  el  modelo  norte- 
americano'‘New  Rugby,”  tienen  el  defecto  capital,  contra- 
rio á la  regla  fundamental  señalada  en  el  párrafo  24,  de  que 
las  dos  partes  que  lo  constituyen  son  aisladas  é independien- 
tes una  de  otra,  por  lo  cual  se  desalojan  fácilmente  sobre  el 
piso,  alterándose  sus  relaciones  recíprocas,  ya  por  los  niños, 
ya  al  hacer  la  limpieza. 
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Fig.  9. 

Mesa-banco  ajustable,  modelo  norte-americano. 

El  profesor  por  medio  de  un  manubrio  y una  regla,  fija  el  asiento  á la 

altura  necesaria. 

El  banco  puede  subirse  ó bajarse  á voluntad,  de  la  misma  manera. 

Por  este  motivo  es  conveniente  modificar  su  disposición, 
y,  sólo  que  esto  fuere  imposible,  montar  las  dos  partes  sobre 
rieles  planos,  que  no  sobresalgan  mucho  de  la  superficie  del 
piso,  y que  conserven  las  dos  partes  en  una  relación  fija  bien 
calculada  de  antemano,  pues  es  difícil  y molesto  para  los 
profesores  hacer  por  sí  mismos  este  trabajo. 

El  segundo  defecto  consiste  en  que  la  mesa  de  un  pupitre 
está  unida  al  respaldo  del  anterior.  Esta  disposición  es  con- 
traria á la  regla  25,  y por  muchas  razones,  es  conveniente 
que  la  mesa  y el  banco  formen  una  unidad  separada  de  las 
demás. 

El  tercer  defecto  es  que  los  modelos  actuales  en  número 
de  cinco  solamente  (el  número  6 no  se  fabrica)  son  enteramen- 
te insuficientes  para  las  diversas  estaturas  de  los  niños.  Co- 
mo se  ve  en  la  tabla,  se  necesitan  8 tamaños  de  pupitres,  de 
los  cuales  cada  uno  corresponde  á una  diferencia  de  estatura 
de  10  centímetros. 
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En  general  son  más  necesarios  los  números  pequeños:  el 
1 y el  2,  especialmente,  pues  en  todas  las  escuelas  primarias 
la  asistencia  de  alumnos  de  1er.  año  es  mucho  más  numero- 
sa que  la  de  los  años  siguientes. 

Otro  defecto  que  puede  señalarse  al  modelo  americano  es 
que,  en  general,  el  asiento  está  muy  inclinado  hacia  atrás,  lo 
que,  levantando  los  muslos,  impide  al  tronco  conservar  bien 
la  posición  recta. 

La  mesa  es  también  casi  plana,  en  lugar  de  tener  una  in- 
clinación de  15° 

Sería  inútil  puntualizar  más  los  detalles  que  es  necesario 
corregir  en  ellas,  pues  basta  con  decir  que  deben  sujetarse 
á todas  las  reglas  anteriormente  expuestas. 

Protesto  á Ud.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración 
y respeto. 

Libertad  y Constitución.  México,  febrero  16  de  1909. 

M.  ÜRIBE  Y TrONCOSO. 


Al  C.  Secretario  de  Instruccción  Pública  y Bellas  Artes. — 
Presente. 
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1 y el  2,  especialmente,  pues  en  todas  las  escuelas  primarias 
la  asistencia  de  alumnos  de  1er.  año  es  mucho  más  numero- 
sa que  la  de  los  años  siguientes. 

Otro  defecto  que  puede  señalarse  al  modelo  americano  es 
que,  en  general,  el  asiento  está  muy  inclinado  hacia  atrás,  lo 
que,  levantando  los  muslos,  impide  al  tronco  conservar  bien 
la  posición  recta. 

La  mesa  es  también  casi  plana,  en  lugar  de  tener  una  in- 
clinación de  15° 

Sería  inútil  puntualizar  más  los  detalles  que  es  necesario 
corregir  en  ellas,  pues  basta  con  decir  que  deben  sujetarse 
á todas  las  reglas  anteriormente  expuestas. 

Protesto  á Ud.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración 
y respeto. 

Libertad  y Constitución.  México,  febrero  16  de  1909. 

M.  Uribe  y Troncoso. 


Al  C.  Secretario  de  Instruccción  Pública  y Bellas  Artes. — 
Presente. 


TABLA  DE  MEDIDAS  PARA  MESA-BANCOS  ESCOLARES  ERISMANN) 

NUMERO  DE  LOS  BANCOS 

i 

II 

III 

IV 

V 

VII 

VIII 

Menor 

121 

141 

151 

161 

171 

ESTATURA  DE  LOS  ALUMNOS  EN  CENTIMETROS 

de 

á 

á ' 

á 

A 

& 

' # 

á 

110  cms. 

120 

130  . 

140 

150 

160 

170 

180 

Distancias  verticales  (Fig.  7) . 

A.  B. — Altura  total  de  la  mesa,  sin  tarima 

548 

508 

658 

708 

768 

818 

-871 

921 

C.  D.— Altura  de  la  tarima  sobre  el  suelo 

m 

177 

130 

90 

90 

70 

70 

70 

E.  F.  Altura  del  asiento  sobre  el  suelo  (ó  la  tarima) 

280 

310 

350 

380 

420 

450 

480 

510 

G.  H. — Distancia  vertical  entre  el  borde  de  la  mesa  y el  asiento  ó sea  la  Dife- 
rencia   

180 

195 

. 210 

225 

240 

260 

280 

300 

G.  I. — Inclinación  de  la  tapa  de  la  mesa,  15° 

88 

93 

98 

103 

108 

108 

111 

111 

MESA 

K.  G. — Ancho  del  plano  inclinado  de  la  mesa 

340 

360 

380 

400 

420 

420 

430 

430 

G.  L. — Ancho  de  la  tapa  movible  para  el  atril 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

180 

A.  K. — Ancho  del  friso 

110 

110 

120 

120 

120 

120 

120 

120 

N-  O. — Ancho  de  la  tabla  para  la  caja  de  libros 

190 

190 

190 

230 

230 

230 

260 

260 

O.  P. — Distancia  entre  la  tabla  de  la  caja  de  libros  y la  tapa  de  la  mesa  (super- 
ficie inferior) 

145 

145 

145 

140 

140 

14o 

140 

140 

Largo  de  la  mesa  (unitarios) 

65 

65 

65 

65 

65 

65 

■ 70 

70 

Id.  de  la  mesa  (binarios) — 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,300 

1,300 

BANCO 

Largo  del  asiento  (unitario)  

40 

40 

40 

45 

45 

45 

45 

45 

Id.  del  asiento  (binario) 

1,100 

1,100 

1,100 

1,100 

1,100 

1,100 

1,200 

1,200 

E.  X. — Ancho  del  asiento  hasta  la  vertical  U T X (contando  la  distancia  nega- 
tiva (1) 

210»:' 

220 

230 

250 

260 

275 

300 

330 

T.  X. — Altura  de  la  parte  más  saliente  hacia  adelante  del  respaldo  T sobre  el 
asiento 

120 

130 

140 

150 

160 

170 

185 

200 

X.  Z.— Altura  del  borde  superior  del  respaldo  sobre  el  asiento 

270 

290 

310 

330 

345 

360 

375 

390 

G.  U.— Distancia  entre  el  borde  posterior  de  la  mesa  y el  respaldo  (2) 

180 

190 

200 

220 

320 

245 

270 

300 

E.  H. — Distancia  negativa 

30 

30 

30 

30 

30 

.30 

30 

30 

R.  S. — Ancho  de  la  tarima 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

Largo  de  la  tarima. . . 

755 

795 

835 

865 

870 

920 

1 Del  borde  anterior  del  asiento  á la  vertical  que  pasa  por  el  punto  más  saliente  hacia  adelante  del  respaldo. 

2 Distancia  del  borde  de  la  mesa  que  ve  al  respaldo,  á la  vertical  prolongada  hacia  arriba  que  pasa  por  la  parte  más  saliente  del  respaldo  y desciende  al 

asiento. 

